


REFUGIO ALPINO DEL GORBEA 
(SITUADO EN LA CAMPA DE IGIRINAO, A 1.200 METROS DE ALTITUD) 

PRIMERA HOSTERÍA DE MONTAÑA EN EL PAÍS VASCO 

Pensionado completo, con dormitorios generales o habi­
taciones independientes, con servicios anexos :: Gran 
confort :: Precios reducidos y rebajas considerables en 

concurrencias numerosas. 

Nota. - Los domingos y días festivos, hay misa en la gruta-capilla anexa. 

Pídanse detalles y folletos a su propietario 

Eleuterio de Goicoechea (Ceánuri - Vizcaya) 

CAJA DE A H O R R O S 
Y MONTE DE PIEDAD MUNICIPAL 

BILBAO 
POR SU CARÁCTER DE BENÉFICA SE HALLA BAJO EL 
PROTECTORADO DEL GOBIERNO, Y CUENTA, ADEMAS, CON 
LA GARANTÍA DEL EXCMO. AYUNTAMIENTO DE BILBAO 

LA MÁS IMPORTANTE DEL NORTE DE ESPAÑA 

Capitales impuestos en 29 Febrero-1928: Ptas. 145.919.028,49 

RESERVAS: 9.000.000 DE PESETAS 
ESTA INSTITUCIÓN NO SE PROPONE OBTENER GANANCIAS, SINO HACER 
PRODUCTIVAS LAS ECONOMÍAS DE LAS CLASES MODESTAS. Y LABORIOSAS 

41 SUCURSALES 



CProtección absoluta 
J paro V. y los suyo/ 

La mejor protección contra 
la leche adulterada o impura 
la hallará Vd. en el uso de 
la más pura y rica de las 

leches, la 

Leclhe Condensoda 

La Lechera t * 

Pida muestras y folletos gratis a la 
Sociedad Nestlé A. E. P. A., Vía Layetana. 41-Barcelona 



ANTONIO DE ZUVILLAGA 
- — i 

ACEITES FINOS Y LICORES 
ni ni ni 

RIBERA, NÚM. 19 

TELÉFONO 9575 

B I L B A O 

SERAPIO DE ABRISQUETA 
FUNDICIÓN DE METALES 

ROBINETERÍA PARA 
AGUA, GAS Y VAPOR 

CONSTRUCCIONES 
MECÁNICAS 

MUELLE DE CHURRUCA :-: TELÉFONO NÚM. 1047 

BILBAO 
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PIRINEOS DE VASCONIA <»> 

PEÑAS DEL DURANGUESADO 
Envío a Roberto de Milicua: 

Al fijar hoy en Alluitz mi atención, he de lamentar, una 
vez más, la lejana ausencia del compañero en quien florecían 
espléndidamente las tres cualidades fundamentales del trepa­
dor: agilidad, decisión y serenidad. 

«Realizaremos algún día nuestros proyectos? Dios quiera 
se hagan tan reales como cierta es nuestra amistad. 

I.—En el país de las Peñas Blancas.-(«Durangar Atxuritza»). 
Cuanto más se contemplan estas blancas Peñas del Duranguesado, más son de 

admirar y mayor encanto producen. Por sus formas, su entonación y su bravura 
pudiera decirse que este grupo calcáreo—el más importante del País Vasco—es otro 
Picos de Europa, en pequeño; geológicamente ambos tienen la misma constitución. 
No tiene las proporciones de éstos—altura y extensión—, pero sí muchas de sus 
atracciones, y les supera, desde luego, en riqueza de color. 

Asomadas en sus variados perfiles a lo largo del más amplio valle de Vizcaya 
•la hermosa vega del Ibaizabal—las podéis observar los días soleados cómo en 

(i) Con este epígrafe abrimos una nueva sección dedicada especialmente al estudio de 
la montaña vasca, a la que queremos conceder preferente atención. Hoy la inauguramos con la 
publicación de un meritísimo trabajo sobre las Peñas del Duranguesado, debido a la pluma ame­
na y competente del distinguido montañero don Ángel de Sopeña.—LA REDACCIÓN. 
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actitud de majestuoso reposo lucen los plateados torsos y alzan la cerviz mostrando 
en su pétrea fisonomía la complacencia experimentada ante la vista de las fértiles 
tierras que el laborioso baserritar cultiva; y, en esta su atención vigilante, como 
conscientes de una misión providencial, saben retener en la cúpula de su recia fá­
brica las nubes tormentosas y sujetarlas al almenar de sus fortalezas. 

La leyenda, la tradición y la historia han tejido en las aristas de sus picachos 
y en las quebradas de sus barrancos las más bellas fantasías y los hechos más sor­
prendentes. 

Si vuestras correrías os llevan por tierras de Aramayona o de Abadiano, ten­
dréis ocasión de oír de los labios emocionados de nuestros sencillos aldeanos cómo 
vieron, en una noche serena, pasar camino de Aizgorri a la Dama de Anboto, seguida 
de una estela de fuego. Y mostrándoos una concavidad en lo más alto de la cara 
oriental del gran Anboto, que al abismo vierte, os señalarán allí la morada de la 
misteriosa dama. 

Tan bravio escenario hubo de ser escogido para las hazañas fantásticas de los 
que llamaremos héroes mitológicos vascos: los gentiles (i). 

(i) El folk-lore vasco presenta abundantes citas de lugares que acreditan la existencia de 
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Pasada la sombría garganta de Atxarte, amenazados por el derrumbe de los 
enhiestos picachos de Untzillaitz, dejad a poco el camino que sube a Urkiola, y re­
montando la regata Ganbarrue llegaos al caserío Ardantza o al de Iníxaurralde. El 
viejo etxeko-jaun os mostrará con cierta solemnidad una de las enormes piedras 
—gentil-arri—con que los potentes bolaris jugaban lanzándolas desde Aitz-Txiki 
sobre Untzillaitz, y que cayó hasta aquí. 

LAS PEÑAS DE URQUIOLA DESDE EL N. O. 
De izquierda a derecha: lUntzilla», «Aitztxiki», (detrás «Udalaitz»), «AUuitz» y «Anboto». En primer término 

la carretera de Durango a Urquiola. (Vista tomada desde la cresta de <Ezkubaratz<). 

La aspereza del terreno ofreció en una época seguro escondite a los bandidos 
que asaltaban al viajero que de la meseta alavesa descendía por la antigua calzada 
de Urkiola al Duranguesado. El viejo cashero, al amor de la lumbre en las largas 
noches invernales, más de una vez habrá contado las hazañas de Motra. 

¡Motra! ¿Quién fué este personaje? Un bandido... completamente bandido, que 
nació en la antigua Tabira. La fechoría más célebre, y única que de él se cuenta, es 
la siguiente: En el camino de Ochandiano a Urkiola, en el lugar de Erreketa, cerca 
de la granja de pastos de nuestra Diputación, salióle al camino a un arriero que en 
sendas acémilas conducía hierro forjado en Ochandiano con destino a Durango. 

semejantes leyendas. A tal efecto, entre otros, recordaremos los nombres: Gentil-zubi, puente 
natural, que precede a las cavernas de Balzola (Dima), y Gentil-zulo, cueva al pie del Untzueta, 
en Anguru (Orozco). 

3 



Cómo salió al asalto... es lo que no sabemos, si fué con arma blanca o trabuco; es el 
caso que, a pesar de la corpulencia del tal Motra, fué éste derribado al suelo, y dis­
puesto a rematarlo estaba el arriero, cuando el otro pidióle humildemente le per­
donara la vida, puesto que si moría en aquel momento había de condenarse. El 
arriero al oír esta confesión le levantó del suelo y le dejó marchar; pero Motra se 
vuelve contra él y le mata. Fué ahorcado en la plaza llamada Elizalde, de Aba-
diano. Rememoración de aquellos tiempos viene a ser el arroyo que, saltando de la 
cima vigilante de Urkiolaguirre, corre hacia Ochandiano como para prevenir al via­
jero con la sola mención de su expresivo nombre: Lapur-erreka (Arroyo de ladrones). 

Invernada en «Anboto» (cara (S. E.) 

No han faltado aquí episodios guerreros. Las luchas civiles más de una vez 
salpicaron con sangre su pulcro portamento. 

Y si de caza me preguntaseis, os diría que no ha sido sólo la perdiz sencilla el 
habitante de estas calizas, en cuyo color gris-perla halla tan buena protección con­
tra las asechanzas del cazador, sino que el rey de la fauna europea, el oso (artza), 
ha campeado como señor en los riscos del Duranguesado. El último ejemplar fué 
muerto en la Peña de Ezkubar, todavía en el año 1871. 

Si fieras, héroes legendarios, hombres de vida airada y toda una vida intensa 
ha tenido lugar en este recio escenario, también la fe cristiana quiso asimilar su 
fortaleza, asentando sus santuarios en tan firmes pedestales desde los más remotos 
tiempos. Ahí están las ruinas de Udalaitz y la humilde y abandonada ermita de 
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«Santa Barbara» (i), en Anboto, así como la de «Santi-Cruz» en las Peñas de Aran-
gio, y, por último, el venerado «Santuario de los Santos Antonios», en Urkiola. 

Como habréis podido vislumbrar por estas ligeras notas, las «Peñas de Duran-
go» tienen también «su historia»... por si no fuera suficiente para nosotros su valor 
estético. A este efecto he de recordar la 
fuerte impresión que de su belleza recibiera 
viajero tan experimentado como lo era el 
sabio filólogo y filósofo alemán Guillermo 
Humboldt, quien en sus memorias de viaje 
por el País Vasco (año 1801) registra de 
manera relevante la emoción experimenta­
da ante el paisaje abrupto y bello de un 
descenso de Urkiola a Mañaria, el puebleci-
to verdaderamente «alpestre». 

Si en el plan «turista» tiene una indu­
dable atracción, ¿qué ha de ser en el plan 
montañista o alpinista? 

II.—La crestería «Alluitz-Anboto» y «Circo 
de Arrazola». 

Habitualmente son las revistas extran 
jeras las encargadas de proporcionarnos le 
que llamaremos el coup épatant, presentán­
donos escenas fantásticas en cuadros de 
montaña verdaderamente sugestivos (es­
tampas y fotografías de salvaje belleza con 
arriesgadas trepadas... más o menos autén­
ticas). 

Yo no he de cometer la infantilidad 
de comparar nuestras bravas Peñas del 
Duranguesado a un Alpe, por ejemplo, pues- E1 m o i 6 n de «A""*'1', 
to que, siendo ambos tan diferentes en los a t ravés de la

 P"™»"» escotadura, 
caracteres típicos de su constitución, no 
hay una comparación posible; pero bien puedo afirmar, sin ninguna exageración, 
que quien haya frecuentado sus calizos riscos, quien haya «tratado íntimamente» 
con ellos, lleva la preparación suficiente para desenvolverse en debida forma en 
cualquier otra montaña (aparte el hábito en la nieve o el glaciar y las sensaciones 
de una mayor altura). 

Una demostración de mi aserto será, sin duda por su fuerte recorrido y difi­
cultades consiguientes, el trayecto, escasamente conocido, que voy a señalar. 

Conviene advertir que no se trata de realizar una proeza, no; pero sí he de decir, 
parodiando a las Guides Bleus, y con alguna mayor razón que éstas, que este re­
corrido sólo es recomendable a «alpinistas experimentados», no a los impulsivos y 
espontáneo«. 

He aquí nuestro itinerario: 
(1) Fué uno de tantos depósitos de armas que los «carlistas» ocultaban en la fragosidad 

de estos riscos. 
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